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de que se dé unos baños de mar que estamos 
ciertos calmarán sus volcánicos ardores.
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XV.

Por cierto que estoy muy lejos de haber dicho 
cuanto podia decirse acerca de la espoliacion y 
Opresión de la Iglesia en Boma y en Italia; sin­

embargo, señor ministro, si en algún dato par­
ticular me hubiese equivocado, estoy pronto á 
reconocerlo públicamente; no quiero mas que la 
verdad y ésta cierta; pero el conjunto del cuadro 
que he trazado quedaría siempre el mismo y bas­
taría para demostrar cuan fundados eran los la­
mentos que el Santo Padre hacia en su última 
Encíclica. “Con artes nefandas se nos'quitan po­
co á poco todos los medios y todos los socorros 
que nos hacen posible el Gobierno de la Iglesia 
universal. Quién no vé hoy claramente cuán fal­
so sea lo que fué afirmado que con la usurpación 
de nuestra capital no habia sufrido detrimento 
alguno la libertad del Pontífice romano en el ejer­
cicio de su ministerio espiritual y en los negocios 
que pertenecen á la  catolicidad.^*”

Ante tan dolorosa realidad mil pensamientos 
me asaltan; pero me veo obligado á desecharlos 
porque vivimos en unos tiempos en que, como 
dice Tácito, aun el gemir no es libre; gemitus lí­
ber non fuit. Mucho menos libre aun es la re- 
vindicacion de los derechos imprescriptibles por 
los cuales siempre he combatido, pero ella per­
manece inmortal en el fondo de nuestras con­
ciencias.

Lo que, sinembargo, resulta invenciblemente 
de este triste estado de cosas es que la cuestión 
romana aun no ha sido resuelta y respecto á este 
asunto importa que no se hagan ilusiones, no so­
lo los católicos, sino la misma Italia y la Europa.

Las consecuencias de esta condición anormal 
del Papadono¡han tenido aun todo su desarrollo; 
pero es acaso necesario esperar que lo tengan? 
Y  no son desde ahora de fácil previsión para 
cualquier talento algún tanto suspicaz.

He ahí lo que yo propongo á la meditación no 
solo de los católicos sinceros sino á todos los hom­
bres de Estado, á todos los verdaderos amigos de 
la Italia.

En el estado actual de cosas existe una causa 
de perturbación moral inmensa y permanente 
para el mundo. Aquellos que no creen mas que 
en el derecho de la fuerza, y piensan poder fácil­
mente habérselas con el catolicismo, harán pom­
pa de indiferencia y desprecio; pero aquellos que 
conocen que lugar ocupan en medio de la huma- 
n idad los destinos de esta gran Iglesia católica y
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el Papa que es su Gefe supremo, y lo que en 
ciertos momentos pueden las santas resistencias 
y el grito invencible de las almas, estos, repeti­
mos no ignoran contra que inevitables escollos 
vayan á estrellarse, dejando el Papado en una in­
tolerable dependencia, los intereses mas subli­
mes de los pueblos cristianos.

Es además evidente que este antagonismo de 
la Italia y de la Iglesia, pone la Italia fuera de 
su camino, y es una política contraria á sus ver­
daderos intereses y á su historia, no menos á su 
porvenir que á su pasado, y puedo añadir, con­
traria á los votos de su población profundamente 
religiosa.

No, si el Papado fué y es, según la espresion 
del ilustre Eossi, “la primera grandeza de Ita ­
lia,” el Papado y la Italia no han sido hechos 
para estar en estado de guerra entre sí.
■ La historia, ó mas bien, la Providencia, dice 
otro ilustre italiano, el elocuente Balbo, ha 
puesto entre sus destimos una solidariedad glo­
riosa é inseparable.

La actual ruptura es una deplorable aberra­
ción con consecuencias mas fatales á la Italia 
que á la Iglesia. Que piense en ello por tanto la 
Italia y se detenga en el camino por donde la ar­
rastra la revolución. Que piense en ello seria­
mente la Italia; puesto que las miradas de la 
Europa cristiana no podrán siempre y por mu­
cho tiempo apartarse de Roma y de su Pontífice. 
E l dia en que se verificaran las consecuencias 
extremas de las condiciones en que se encuentra 
el Papado, si la culpable Italia dejase correr las 
cosas hasta ese punto, en aquel dia recogeria, 
aunque tarde, los frutos amargos de la política 
por la cual ella cree deber recibir aplausos.

La Europa recordarla entonces sus deberes 
hácia el Pontificado, los cuales en el fondo no 
son si no deberes para consigo misma.

Entonces, de buen grado ó nó, seria necesario 
tener en cuenta la seguridad de las conciencias,

' el turbamientos de las almas, lapacificacíon reli­
giosa. Pero y cuanto mas sábio seria y urgente 

' prevenir las eventuales é inestricables dificulta­
des. Cuanto mas se espera, mas se complica el 
problema.

La misma Italia ha puesto el principio de un 
acuerdo diplomático con las Potencias que tienen 
súbditos católicos; que las Potencias se lo recuer­
den si ella lo ha olvidado; está por medio el in­
terés universal.

Pero suceda lo que sucediere, tenemos espe­
ranza en el futuro. E l triunfo pacífico de la Igle­

sia no puede faltar: esta es nuestra firme confian­
za. Pero cuándo? Cómo? Después de qué des- 

acias? Ahí está el secreto de Dios. »
Pedimos pues á la buena voluntad de los hom- , 

bres que cooperen á la divina Providencia. Bi 
ellos se reusan, la Providencia lo hará por sí so­
la. A ella pertenece pronunciar la última pala­
bra. Un diputado italiano no há mucho apela­
ba desde la tribuna á la justicia  divina. Sus pa­
labras fueron mal recibidas. Pero qué importa? 
L a eterna justicia  existo, y tarde ó temprano 
amanecerá su dia. Por esto es que yo espero y 
quiero esperar contra toda esperanza.

Estas son, señor ministro, las reflexiones que 
he creido oportuno ofrecer á vuestra considera­
ción. Como dije al principio, bien veis que no 
apelo á la guerra. No, yo no me dirijo mas que 
á la prudencia política, al patriotismo y á la 
conciencia de los hombres honrados.

Permitirme añadir, señor ministro, que yo me  ̂
dirijo también á vuestros personales senti- , 
mientes; acordaos del venerable Pontífice de 
quien fuisteis ministro,y de la augusta ancianidad 
del cual la Providencia ha querido prolongarla 
en medio de tantas amarguras, mas allá de los 
años de Pedro, para ofrecer al mundo el espectá­
culo prolongado de la mas magnánima resigna­
ción en la desventura y para tener igualmente 
abierta siempre una puerta al arrepentimiento y 
á la esperanza.

Recibid, señor ministro, el homenaje de todos 
los sentimientos que tengo el honor de ofreceros.

f P É L ix ,  O b isp o  d e  O k l e a n s .

B reve fie Su S an tidad

Á MONSEÑOR D u PANLOUP

bendición“ Venerable hermano, salín I 
apostólica;

“ Aunque la imprudencia inaudita con que 
los compromisos mas sagrados son violados todos 
los dias con mayor audacia por los hombres que 
gobiernan á Italia, haya levantado aquí y allí la 
desaprobación y las quejas de todas las personas 
honradas, y á veces la de los mismos periódicos 
que se muestran hostiles á la religión, sin embar­
go, venerable hermano. Nos pensamos que habéis 
hecho la obra mas* oportuna y mas útil, descoi- 
riendo el velo á toda la série de solemnes prome­
sas hechas por los mismos hombres para enga­
ñar al pueblo y contener la indignación de las po-
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toncias, oponiénilolea los lieclios qne demuestran 
la violación flagrante de las tales promesas.

Sin duda, como vos lo habéis dicho bien, no 
será, eso lo que contenga la audacia de esos hom­
bres sin fó, y saque de su adormecimiento á los 

nque, dejando que se realicen impunemente esas 
iniquidades, ellos mismos se preparan su pérdi­
da; no obstante, reunidos, ordenados, compara­
dos como lo son unos y otros en vuestro escrito, 
es imposible que los hechos no impresionen dios 
que os lean y no susciten en ellos, si no han per- 

! dido todo sentido moral, la execración de tanta 
ignominia y tanta audacia.

“ Os felicitamos, pues, por haber empleado 
i las dotes brillantes que Dios os ha concedido de 
i talento, de actividad laboriosa y de elocuencia, 
en arrancar de la frente de esos hombres la más­
cara de legalidad con que se esfuerzan encubrirse 
siempre que traman alguna nueva injusticia,algu- 

1 na nueva iniquidad.
“ En efecto: no es causar una herida ligera al 

I mal el presentarlo desnudo á la luz, en toda su 
i ignominia.

“ Suceda lo que suceda, indudablemente vues­
tro escrito, confortando á las personas honradas, 
es propio para abrir los ojos á muchos de los que 
se han engañado, y tal vez para producir una 
vergüenza saludable en mas de uno de nuestros 
enemigos, como para apartarlos del camino erra­
do en que se han metido.

“ Pedimos conjinstancia á Dios que¡vuestro es­
crito obtenga ese resultado: y, como prenda del 
favor celestial y de nuestro particular afecto, os 
damos, del fondo de nuestro corazón, venerable 
hermano, á vos y á vuestra diócesis, nuestra ben­
dición apostólica.

“ Dado en San Pedro de Roma el 19 de octu­
bre de 1874, de nuestro Pontificado el vigésimo- 
nono.

PIO  IX , PAPA. ”

ü  n a  b ravata  a n ti-re lig io sa  y  
a n tí-so c ia l

“ El tiempo del cristianismo ha pasado ya.” 
He ahí el lema del moderno filosofismo. Ya he­
mos visto que históricamente no es mas que una 
rancia bravata, considerándola ahora bajo el as­
pecto religioso y social veremos que es también

una bravata anti-roligiosa y anti-social, eso que 
nos quieren colar como dogma filosófico.

“El cristianismo ha pasado ya;” luego la pro­
mesa de Dios al asegurar su existencia tan dura­
ble como los siglos ha sido desmentida; luego el 
cristianismo ha sido una invención humana, no 
la obra de un Dios; luego las pruebas del cristia­
nismo son puros sofismas; luego ese Jesucristo 
que se proclamó Dios y exigió y recibió de los 
hombres por espacio de diez y nueve siglos los 
honores de tal, que nos impuso una revelación 
confirmando su divinidad con una vida celestial 
y con milagros, no ha sido mas que un impostor. 
Esta es la consecuencia legítima de aquella afir­
mación; pero es también la blasfemia mas hor­
renda que pudiera salir de la boca de un impio, 
digna solamente del infame Yol taire y de su in­
fernal propaganda.

Pero cuál es vuestra autoridad filosofastros del 
siglo, para que sobre vuestra palabra y con un 
atrevido dicharacho declaréis como una impos­
tura que ya pasó nuestra religión sacrosanta? No 
es esto un solemne insulto al universo que la ha 
admitido como una verdad inconcusa y no atemo­
rizado por la punta de una feroz é iuclemente es­
pada como el islamismo, sino antes bien teñido 
en su propia sangre y con la sola fuerza de la 
pacífica persuasión?

Cómo han caido en ese error los mayores inge­
nios del mundo durante diez y nueve centurias; 
cómo mas de once millones de héroes han llega­
do á derramar su sangre para defenderla; cómo 
se sometió á su yugo lo mas selecto del género 
humano?

Impostura! una religión que empezando por 
un crucificado y oprimida durante tres siglos en 
oscuras catacumbas triunfó de la soberbia pu­
janza de los Césares y de las heróicas legiones que 
habian subyugado el m undo!.. . .  Cómo no va­
lieron para esterminar una impostura ni las 
adargas, ni los puñales, ni las hogueras, ni los 
potros, ni carbones encendidos, ni aceite hirvien­
do, ni plomo derretido, ni toros hechos ascuas, 
ni los animáles mas feroces de los circos con que 
el imperio romano martirizó á los cristianos; có­
mo no valieron ni la filosofía pagana, ni sus sar­
casmos, ni sus especiosos sofismas? Cómo una 
impostura con doce pescadores derribo la idola­
tría defendida á mano armada y convirtió al 
mundo entero?

Cómo por una ficción infame se abolió la es­
clavitud, se desterró el culto de la materia, se 
quitó á los padres el criminal derecho de vida y
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muerte sobre sus hijos y so restableció la primiti­
va dignidad de la muger? Cómo una ficción en­
gendró ese heroismo que inspiró íi millares de 
apóstoles de la civilización que á trueque de su 
vida y de fatigas mas dolorosas que la misma 
muerte, fueron á buscar los bárbaros en sus pro­
pias selvas para suavizar su barbarie con la cruz 
y enseñarles que eran hombres? Por cierto que 
jamás se ha visto á ninguno de esos regenerado­
res cosmopolitas ir en busca de un salvaje para 
civilizarle, como tampoco ha sido enumerado en 
el católogo de las naciones civilizadas, pueblo al­
guno que primero no haya sido catequizado por 
el misionero católico.

Cómo, en fin, una ficción elevo a todo el mun­
do esos templos soberbios y esos colosales mo­
nasterios; levantó sobre las ruinas del oscuran­
tismo selvático esos grandes establecimientos de 
enseñanza, escuelas y universidades; inauguró 
el reinado de la inteligencia aboliendo la distin­
ción ominosa de castas; salvó de un eterno nau­
fragio las artes y las ciencias, ideó y erigió en 
pró de la humanidad doliente todos esos hospi­
tales que pueblan el mundo y embelleció los pue­
blos con esos monumentos de que hoy se enor­
gullece la civilización europea.

¿Cómo, por último, una ficción civilizó las na­
ciones, y poseó glorioso su carro por la faz de la 
tierra?

Afirmar, pues, que el tiempo del catolicismo 
ha pasado yá es un error anti-social, ademas de 
ser una blasfemia; es afirmar que la sociedad 
presente reniega á la civilización pues deshecha 
las inspiraciones de la única civilizadora do los 
pueblos. Examinémos sino los tristes efectos de 
esa especie de oposición hácia el catolicismo que 
disminuye su influencia social. Cuando dominaba 
la religión católica bastaban para completa segu­
ridad de las ciudades cuatro inválidos; ahora los 
Gobiernos deben mantener en ellas y con poco 
resultado ejércitos numerosos visibles de solda­
dos, Invisibles de espías y de polizontes. Antes 
media docena de oficiales públicos y pocos ma­
gistrados eran suficientes para la administración 
de la justicia; ahora hay falanjes de oficiales y 
magistrados y no bastarán. Con pocos alguaciles 
se vivía en un tiempo con seguridad, ahora hay 
que inventar establecimientos penitenciarios de 
todas clases. Antes solo se pagaba un poco de 
contribución personal y algún pequeño impuesto 
judicial; ahora se paga por la casa, por los ani­
males, por nuestra profesión, por la herencia, 
hasta por el aire: Antes se gozaba de una paz

casi excesiva, hoy no se está mas que temblando 
entre conspiraciones y revoluciones; antes habían 
prostitutas pero vergonzantes, hoy hay casas 
públicas de prostitución. Hoy no se oyen mas 
que lamentos de que van desapareciendo los 
principios de justicia y de moralidad, que crecen 
los homicidios, los robos, las falsificaciones, los 
adulterios y toda clase de crímenes, pero es por. 
que también va creciendo el desprecio á la reli­
gión católica. ¿Qué seria si su tiempo hubiese 
ya pasado como desearán esos petulantes enemi­
gos de la civilización? No, no ha pasado, ni pa­
sará porque nuestro mas bello timbre es la reli­
gión católica, que es la mas fulgente gloria de la 
humanidad pues que ha civilizado las naciones: 
sin ella es imposible la civilización en el verda­
dero, noble y genuino sentido de esta palabra.

Catolicismo es sinónimo de civilización y de 
la única que dignifica y enaltece la sociedad. 
Si actualmente no somos bárbaros, señores filo­
sofastros al catolicismo lo debemos. Abrid la his­
toria y vereis consignada esta verdad con carac­
teres dorados.

8 .

finieflaatg__
p ío  IX  y e l célebre rev o lu c io n a rio  

G aetano

Uno de los hombres funestos que mas desca­
radamente atentaron contra la Santa Sede en 
1824, fué el célebre revolucionario Gaetano, afi­
liado á las sociedades secretas y agente activo de 
todas las conspiraciones que entonces se trama­
ban contra la Santa Sede.

Condenado á muerte por sus crímenes, era con­
ducido al suplicio; pero salió á su encuentro un 
venerable sacerdote que compadecido de las lá­
grimas del reo, de su resignación y de su arre­
pentimiento, pidió al encargado de su conducion 
detuvieran el paso y le concedieran un plazo de 
algunos minutos. E l venerable sacerdote se diri­
gió al Vaticano, y echándose á los piés del Santo 
Padre, consiguió el indulto que pedia, conmu­
tándole en prisión perpétua. Lleno de júbilo, 
corre en busca del cortejo que se dirigía al supli­
cio, le encuentra, y entrega la órden de indulto, 
en cuya virtud el reo fué encerrado en el castillo 
de Santángelo.

Pasaron los años, y subió al Solio Pontificio 
el gran Pió IX , y acordándose de Gaetano, en
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cuyo favor obtuvo el indulto cuando sólo era un 
simple sacerdote, llamado el abate Mastai Fer- 
reti, preguntó: “ ¿Vive aun Gaetano?” —Sí, 
Santísimo Padre; aun expia sus crímenes en un 
calabozo.—Pues bien; quiero verle.” Acto se­
guido hace venir 6. la anciana madre de G aetano 
y la entera de lo que se propone en favor suyo. 
Al dia siguiente, el gran Pió IX , vestido de sim­
ple sacerdote, se dirige al castillo de Santánge'.o 
y enseñando al carcelero una órden para ver á 
Gaetano, órden que habia exigido al jefe de la 
prisión para mejor guardar el incógnito, entra en 
el calabozo de Gaetano, y este le pregunta, ig­
norando quien le visitaba.

—Qué quereis-í*
—Vengo á traeros noticias de vuestra madre.
—¡Vive aun! exclamó lleno de ternura.— 

¡Dios mió, yo os doy gracias!
Si vive, y me envia para que os consuele y os 

haga concebir esperanzas de mejores dias.
E l reo se echó á los piés de su favorecedor y 

los bañó con sus lágrimas, y este le estrechó ca­
riñosamente á su pecho.

—¡Ah! exclamó el reo; no están en el cielo 
todos los ángeles, porque yo he encontrado uno 
en la tierra.

Gaetano contó en seguida todo cuanto habia 
sufrido en los veintidós años de prisión, y el sa­
cerdote le dijo:

— ¿Porqué no habéis implorado la clemencia 
del Papa.í*

—Le he escrito muchas cartas pero ninguna 
ha tenido resultado.

—Dirijid una nueva súplica al Papa.
—Sería detenida como las anteriores, y no lle- 

garia á manos de Gregorio XVI.
—Gregorio X V I ha muerto; escribid á Pió IX .
—¿Y quién le entregará mi súplica?
—Yo mismo; escribid: aquí teneis papel y 

lápiz.
Gaetano escribió en seguida un memorial lle­

no de protestas de arrepentimiento, de respeto 
y veneración al Vicario de Jesucristo.

Tened confianza. Esta misma tarde verá el 
Papa vuestro memorial. Valor, amigo mió, y 
pedid á Dios por Pió IX .

En este momento entró el encargado de la 
prisión, y dijo al sacerdote: “ ¿Qué demonios ha­
céis todavía aquí? Abusáis demasiado del permi­
so que teneis. Salid pronto, 6 yo os haré salir á 
la fuerza.”

El sacerdote salió, y dirigiéndose al goberna­
dor del castillo, le dijo:

—Vengo á pediros gracia á favor de Gaetano.
—Sólo el Pajja puede concederla.
En seguida pidió papel y pluma, y escribió lo 

siguiente:
“En virtud de la presento órden, el goberna­

dor del castillo de Santángelo pondrá inmedia­
tamente en libertad al reo Gaetano.

PIO IX .”

El gobernador, asombrado, se arrojó á los piés 
del Papa, y Gaetano corrió á abrazar á su ancia­
na madre, que, llena de alegría, bendijo á Dios y 
á P ío IX.

P aráb olas de K ruinm acher.

T E l pastor de hbkoa.

Amós, pastor y cantor de Thekoa, descendió 
un dia de la montaña hácia Jerusalen, y se ade­
lantó en medio del pueblo cantando sus cánticos 
sagrados. E l pueblo gustaba de oirle, á pesar de 
que reprendía á Israel á causa de sus iniquida­
des y de su espíritu servil; porque cantaba con 
fuerza y gracia, y envolviendo la dura y severa 
verdad en imágenes sencillas y agraciadas de la 
vida pastoril, sus cantos penetraban en el corazón 
del pueblo.

Entonces Amazía, sacerdote de Bethel, se di­
rigió hácia el pastor Amós, diciéndose á sí mismo: 
—Es preciso que Amós me enseño á componer 
himnos como él los compone, y á cantarlos de 
manera que pueda enseñorearme del pueblo.

Ya se complacía figurándose superior en el ar­
te de cantar al pastor de Thekoa, porque Ama­
zía no era un sacerdote según el espíritu de 
Dios, sino nn sacerdote del becerro de oro, que 
adulaba al rey Jeroboam y engañaba al pueblo, 
con el objeto de satisfacer sus groseros deseos, y 
solo deseaba ser mas hábil para proseguir sus 
engaños.

Se aproximó, pues, á Amós, y le dijo:
— ¿Quién eres tú  que empleas palabras tan 

magníficas, y que escucha la muchedumbre?
Amós respondió:
—Yo soy un pastor de Thekoa.
Entonces preguntó Amazía:
—¿De qué medios se valió tu  padre para for­

mar tu  corazón? ó bien ¿en qué escuela de profe­
tas has aprendido para cantar como cantas?

—El pastor Amós contestó:
—Yo no soy profeta ni hijo de profeta, antes
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bien he pasado mi juventud con los rebaños de 
mi padre, y cogiendo frutas silvestres. 

Asombrada Araazia le dijo:
— ¿Quién, pues, te ha dado el arte del canto, 

y te ha enseñado á hablar con tanta eficacia.'' 
Amós respondió:
—El espíritu del Señor.
—Díme, pues, ¿en qué santuario se te ha apa­

recido, en que templo se te ha revelado?
—En el santuario que toca á los confines de la 

tierra, sobre las montañas de Thekoa.
Entónces Amazía se encolerizó, y dijo:
—Tú hablas con palabras oscuras, y no te 

comprendo.
Amós respondió:
—El espíritu comprende lo que es del espíritu. 
Pero Amazía no comprendió las palabras del 

pastor, porque el espíritu de Dios no estaba con 
él: fué á encontrar al rey y le dijo:

—Amós excita al pueblo contra ti.
Asi habló Amazia, porque no comprendió el 

espíritu que llenaba á Amós. Entonces Amós se 
volvió á la montaña.—Bn-M.

A confesión  de parte —

educación tanto mejor en cnanto está basada en 
el sistema de la lamilla: no solo se piensa en for­
mar el cerebro del niño esforzando su mente, 
sino también en dirigir su corazón.

¿Se puede sostener que en la mayor parte de 
nuestros colegios se hace lo mismo? No por 
cierto.

Pues ¿no parece que esos periódicos se están 
burlando del mundo? ¡Después de trabajar con 
todas sus fuerzas para quitar la instrucción de 
manos délos sacerdotes, confesar que estos llevan 
una gran ventaja sobre los laicos! es la mayor de 
las aberraciones.

potitiw ÍSfnmIfiS!
Á LOS SUSCRITORES DE CAMPAÑA 

— Rogamos á los Sres. Suscritores de 

Campaña que aun no hayan satisfecho 
las cuentas del año anterior, se sh’van 

hacerlo á la mayor brevedad.

Un diario francés, que tiene por costumbre 
atacar al clero y á  la religión católica, ha publi­
cado las siguientes líneas:

¿Por qué razón en un pais como el nuestro en 
el cual, por mas que se diga, domina en el espí- 

• ritu laico, cuya Universidad no teme compara­
ción alguna, tanto bajo el punto de vista de las 
doctrinas como en el talento de sus profesores, 
tan gran número de familias buscan la educación 
de los establecimientos eclesiásticos y ceden cada 
dia mas á la tentación de enviar á ellos á sus hi- 

I . jos? ¿Es mejor su instrucción? No, sin duda; losi -itUf •  exámenes públicos son una prueba de ello. ¿Son 
sus métodos mas originales ó mejor aplicados? 
Nadie puede asegurarlo, supuesto que los pro­
gramas son idénticos y los estudiantes llegan al 
bachillerato por los mismos caminos.

E l enigma sin embargo debe tener su clave, y 
héla aquí: los profesores eclesiásticos al lado de 
la instrucción propiamente dicha añaden la edu­
cación moral. Su disciplina jamás es depresiva, 
ni mucho menos humillante: sus escuelas no son 
cuarteles, ni se guia á los niños con el tambor. 
E l maestro tiene conversaciones afectuosas con 
sus discípulos, y no obstante esta familiaridad 
no excluye la obediencia ni el respeto, siendo la

L a  pebsecucion al catolicismo en el B r a ­
sil.—Como puede verse por el siguiente telé- 
grama, el gobierno brasilero sigue ejecutando ac­
tos de violencia contra los prelados católicos.

E l Emperador D. Pedro I I  sigue siendo el ma­
niquí de la masonería.

La masonería misma le ha de dar el pago.
Mientras que el gobierno brasilero con la hi­

pocresía que lo distingue envia sus emisarios á 
Roma con ridiculas proposiciones de arreglo, si­
gue persiguiendo á los que cumplen con los de­
beres mas sagrados de la conciencia.

Asi proceden los gobiernos que se llaman li­
berales.

Hé aquí el telégrama:
BRASIL

Pernambuco, Enero 16.
Resultando de los términos del proceso crimi­

nal instruido contra el gobernador del obispado 
de Olinda que la desobediencia del acusado á la 
órden del gobierno era flagrante, y establecia por 
consiguiente su culpabilidad, el tribunal ordenó 
la prisión, y el gobernador fué encarcelado hoy 
mismo, y encerrado en la fortaleza de Bruw. El 
proceso no empezará sino en la próxima semana.
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0  ArosTOLO.—Agradecemos sinceramente al 
ilustrado y valiente diario católico de Rio Janei­
ro O ^  postolo el saludo que nos envia.

Reciba á la vez el apreciablo colega nuestras 
mas espresivas felicitaciones por haber consegui­
do elevar su periódico á la altura en que hoy se 
halla.
Grandes ó importantes servicios á la causa cató­
lica agregará el cólega á los nuichos que le ha 
prestado.

Le deseamos felicidades.

E l  ex-padbe J acinto en G inebra. — El 
Consistorio protestante de Ginebra ha negado 
recientemente al ex-carmelita P. Jacinto la pe­
tición que este habia hecho para que le permi­
tiera dar en uno de sus locales una série de con­
ferencias públicas. ¡Qué diferencia, dice á este 
propósito un ilustrado diario de Madrid, entre 
el P. Jacinto atrayendo con su elocuencia en 
Nuestra Señora de Paris á todo lo mas distin­
guido entre todas las clases educadas, y Mr. J a ­
cinto Loyson reducido á mendigar la entrada en 
salas particulares para hacer oir su desautoriza­
da palabra! ¡Qué caida tan inmensa y tan mere­
cida!

H asta donde llega el despotismo de la 
P rusia!—La corte de apelación de Münster ha 
confirmado la ridicula sentencia del tribunal de 
primera instancia que habia condenado las seño­
ras católicas por un mensage que estas enviaron 
al intrépido Obispo de Paderborn con motivo de 
su condenación. La condesa de Neseelrode fué 
condenada á 500 tallers ó á seis semanas de 
cárcel; las demas desde 30 hasta 100 tallers ó á 
tres semanas de prisión. Una diputación de da­
mas inglesas presididas por la célebre lady Eu- 
llerton pasará á Münster para dar á las señoras 
multadas un testimonio de simpada. El Go­
bierno de Berlin por lo que se vé hasta con las 
señoras quiere saciar su zaña y enriquecer á cos­
ta  de los católicos, la nobleza de cuya conciencia 
no los permite callar en presencia de tanto des­
potismo: pero su crueldad aumenta el heroísmo 
cristiano. Veremos si multa también la diputa­
ción inglesa.

— Resultado de este despotismo.—Como hemos 
visto, la lucha religiosa continúa en Alemania; 
pero las poblaciones católicas presentan por to­
das partes el espectáculo conmovente de su inti­
ma unión con el clero indignamente perseguido. 
Nos recuerdan las leyendas del antiguo Testa­

mento en que so vola á los judios esquivar toda 
relación con los impuros. En su consecuencia los 
católicos de Xión han quemado el carruaje en 
que el médico protestante del gefe del lugar ha­
bia hecho subir sin el consentimiento de este úl­
timo, el apóstata Kubeczak que osó aceptar un 
curato en fuerza de las leyes de Mayo. Se dá 
hospitalidad á las victimas do esta ley y se les 
oculta á las pesquizas de los agentes de policía. 
Los habitantes se someten al pago de una cuota 
para indemnizarlos de la pérdida do sus rentas. 
La suerte lamentable del clero perseguido escita 
hasta la compasión de los protestantes y do los 
judios. Por esto, en Hildesheim un protestante, 
el señor Pistorius, rico particular, dió 3,000 ta­
llers, 11,250 francos para socorrer á los sacerdo­
tes católicos despojados por aquella ley. En otra 
ciudad el ejecutor de un decreto que prescribia 
la venta judicial de los muebles de un cura que 
no podia pagar la multa inflicta por contraven­
ción á las leyes de Mayo, no encontró ninguno 
que quisiera trasportar dichos muebles á la sala 
destinada para la venta. Se dirigió á un pobre 
judio para el mismo efecto, y esto le responde 
que la famosa torre Julius de Spandau no conte­
nia el oro suficiente para pagarle este trabajo 
forzoso. El señor Bismark á pesar de su inteli­
gencia y previsión proverbial, no esperaba se­
mejantes resultados de esa lucha religiosa. Cató­
licos, protestantes y judios, divididos en sus 
creencias religiosas, pero adunados en los mis­
mos sentimientos de humanidad y de justicia, 
resisten todos, unos por deber y los otros por pie­
dad. Lo cual prueba una vez mas que el grito de 
la conciencia pública en Alemania es:“Hasta aquí 
y no mas allá.” La persecución hace mártires; 
pero estos engendran un heroísmo invencible en 
las masas de los fieles. Contra ese heroísmo vá 
derecho á estrellarse el despotismo prusiano!

Los BÁRBAROS NO ESTÁN A LAS PU ER TA S SI­

NO DENTRO DE RoMA.—Hay en el Foro de Ro­
ma un monasterio consagrado á Santa Francisca 
romana. Sobre el terreno que ocupa la Iglesia, 
se elevó á los aires y fué precipitado Simón Ma­
go; allí se consérvala losa en que se arrodilló 
San Pedro miéntras el brujo hacía el prodigio 
diabólico que el Santo anonadó con el poder del 
cielo; aquella Iglesia recuerda ademas la vuelta 
de Gregorio X I desde Aviñon á Roma, conduci­
do por Santa Catalina de Siena. Por todas estas 
razones, y para buscar los cimientos de un tem­
plo de Vénus, se va á echar abajo la iglesia, á
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instancias del anticuario Sr. Rosa, de quien se 
cuenta que dice; "Quiero destruir todas las Igl6- 
sias que deshonran el Foro."

Los bárbaros, según se vó, no están ya á las 
puertas de Roma.

SANTOS
E N E R O  31 D IA S.—So l  e n  A cuaiuo  

. 24 J)-^Scptuogéíima.—Ntra. Sra. de Üeían, Stos. Timoteo y
25 L,—La Converaioa do San Pablo. (Eeliciano.
26 M.—Ss. Policarpo ob. y Paula viuda.
27 M./—San Juan Crisóstono.

S O L
Sale: a la s  5  yj 4  pone: á las 6 y  56 m.

CULTOS 

EN LA MATRIZ
Todos los sábados á las 8 se cantan las Letanías de los San 

tos y la misa por las necesidades de la Iglesisa.

EN LA PARROQUIA DE S. FRANCISCO.
Todos los Juéves á las 8 de la mañana se cantan las Leta­

nías de los Santos y la misa por las necesidades de la Iglesia.
EN LA CARIDAD.

Hoy á las 8 tendrá lugar la Congregación de Santa Filo­
mena.

El Sábado á la misma hora será la Comunión.
IGLESIA DE S. JOSÉ (Salesas)

Continúa la novena de S. Francisco de Sales fundador de 
la Orden de la Visitación. Se reza todos los dias á las de 
la tarde, y termina con la Bendición del SS. Sacramento.

El Viernes 29 fiesta de dicho Santo; habrá misa cantada á 
las 9 con panegírico. En seguida se pondrá de manifiesto la 
Divina Magostad hasta las 7 de la tarde, en que será la reser- 
•̂a, y la adoración de la reliquia del Santo.

Los fieles que confesados y comulgados visitaren dicha 
Iglesia, ganarán Indulgencia plenaria.

CORTE DE M A R IA  SAN TISIM A  
ENERO.—1875,

’ Dia 24—Ntra. Sra. del Cármen en la caridad 6 la Matriz. 
»» 25—Concepción en S. Francisco 6 en su Iglesia.
“ 26—Mercedes en la Matriz ó la caridad.
“ 27—Monserrat en la Matriz ó Visitación en las Salesas.

COlEfllO DE LOS PP- CAPUCHINOS
Se hace saber á los padres de familia que 

á principios del mes de febrero se da comien­
zo al año escolástico.

Matías E rausquin

C alle B u en os Ayx’es (altos del “Mensajero”)

Acaba de recibir un surtido general de 
misales, rituales, breviarios. Semana Santa, 
etc. etc. etc. Como también un surtido ge­
neral de metales, entre ellos crismeras, 
palmatorias, campanillas, etc.

También tiene en su poder como 60 vo­
lúmenes de libros usados, entre los cuales 
se encuentran diccionarios en diferentes 
idiomas. Historia Universal por Anquetil, 
Historia antigua. Código de Comercio etc., 
los que se venderán muy baratos, por orde­
narlo así su dueño.

Todos los dias de 12 <á 6 de la tarde.

S e c r e t a r ia  d e l  V ic a r ia t o  A p o s t ó l ic o .

Habiendo reasumido el señor Provisor y Vicario General 
del Estado, en virtud de disposición superior, la jurisdicción 
vicarial que desempeñaban los señores curas del Gordon y 
Aguada, se hace saber al público que desde el primero de 
Enero próximo deben ocurrir para la celebración de los es 
ponsales ó para cualquier otro acto perteneciente á dicha ju. 
risdiccion, á la  Vicaría General y Notaría Mayor Eclesiástica 
calle de Ituizaingo n.o 211.

Montevideo, Diciembre 26 de 1874.
Eafael Yeregui

Secretario.

NUESTRA SEÑORAdeLOURDES

En esta imprenta se halla en venta la precios 
historia de la aparición de Nuestra Señora do 
Lourdes.

Son dos tomos á 40 centésimos cada uno.

E l  H ebreo de V erona
N ovela históH ca

3 tomos. E l 1.» consta de 424 pág. y el S.» de 620 en octav 

mayor. Precio: 3$ cada tomo. Encuademación .4 la rústica.

Precio de los 2 tomos 5$ min.

Obras d e l P ad re F ray  V en tu ra  
M artín ez.

Aun quedan en esta imprenta algunos ejem­
plares de las obras del K. P. Fray Ventura Mar 
tinez distinguido orador argentino.

El tomo contiene 28 sermones y panegíricos. 
Cada ejemplar vale 3 pesos.


